
Personajes del sitio de 1810 recordarán a 
los turistas aquellos hechos 
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 La historia contada por sus protagonistas, buscando las condiciones espaciales y los 
momentos claves. Con interconexiones, como si de una red se tratara. Derivando de un 
sitio a otro, de un personaje a otro. Incluso facilitando información complementaria de lo 
que se puede hacer y ver en Ciudad Rodrigo en un fin de semana cualquiera o en unos 
días señalados, bien por que sea fiesta oficial o por alguna otra circunstancia puntual. 

Estos son los puntos que asientan el proyecto Recreadores, presentado hoy por el Centro de 
Iniciativas Turísticas de Ciudad Rodrigo (CIT) y que se desarrollará a partir de mañana y a lo 
largo del 2011 con la colaboración de la productora mirobrigense Contracorriente. Hoy el 
responsable del CIT, Eugenio Bernal, ha dado cuenta cuenta de algunos pormenores de la 
iniciativa, que busca no solapar cualquier otra actividad organizada desde distintos ámbitos, 
públicos o particulares, relacionada con el bicentenario. 

Este fin de semana los turistas se sorprenderán cuando una persona ataviada de época se les 
acerque y les pida atención. Querrá contarle sus cuitas, sus vivencias y emociones, las que 
vivió siendo protagonista en el sitio de 1810, cuando las tropas napoleónicas cercaron Ciudad 
Rodrigo antes de su capitulación, el 10 de julio, después de 77 días de asedio.  

Puede que sean el mariscal Ney o el teniente coronel Julián Sánchez quienes se les acerque 
en cualquiera de los puntos establecidos en el casco histórico para el encuentro. Puede 
también que tal vez sea el ciego José o el propio gobernador de la plaza, Andrés de Herrasti, 
quienes llamen la atención de los sorprendidos paseantes para contarles la historia que 
vivieron y sufrieron hace 200 años, para atenderles también en sus dudas sobre qué ver o qué 
visitar en Ciudad Rodrigo en el tiempo que permanezcan. O puede, incluso, que se topen con 
la mítica Lorenza Iglesias o con el atribulado general Craufurd, que acabó muriendo tras la 
reconquista de la plaza en enero de 1812. JUAN T. MUÑOZ / EL ADELANTO 

 


